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EN LA TRA VECTORIA DE REBELorA y COMBATE QUE SUPONE LA VIDA DE FRANCISCO LARGO CABALLERO. OCUPAN LUGAR IMPORTANTE" 
LAS NUMEROSAS DETENCIONES Y PROCESOSQUESUFRIO AlO LARGO DE LOS AÑOS. COMO ESTA DE DICIEMBRE DE 1934 EN LACARCEl 

MODELO DE MADRID, CUANDO FUE ACUSADO DE INSTIGAR LA REVOLUCION DE ÁSTURIAS. (FOTO ALFONSO). 

PABLO CASTELLANO 

En una carta que Francisco Largo Cabaliero dirigía meses antes de 
su muerte a un compañero del Partido Socialista Obrero Español, 
repasando apresuradamente su apasionante biografía, afirmaba, y 
con razón, que unas memorias completas de sus vivencias y sufri­
mientos no cabría en una colección de voluminosos ejemplares. 
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El COMITE REVOLUCIONARIO PROPULSOR DE LA REPUBUCA CUEOO CONVERTIDO EL 14 DE ABRIL DE 1831 EN EL PRIMER GOBIERNO 
PROVISIONAL DE ELLA. VEMOS AQUI A VARIOS DE SUS MIEMBROS: (DE IZQUIERDA A DERECHA). MIGUEL MAURA (GOBERNACION). 
FERNANDO DE LOS RIOS (GRACiA..,. JUSTICIA), ALVARO DE ALBORNOZ (FOMENTO). NICHO ALCALA ZAMORA (PRESIDENTE DEL 

CONSEJO). LARGO CABALLERO (TRABAJO) Y SANTIAGO CASARES OUIROOA (MARINA). 

~ realmente ello es asr, pues 
.. basta tener que consultar 

cualquiera de los libros, 
hoy cada vez más frecuentes, 
que sobre los cincuenta años 
primeros de este siglo estudian 
la historia de nuestro pueblo, 
para tropezarnos en cada mo­
mento, en cada hecho politico y 
social importante, con la refe­
rencia obligada a FrancIsco 
Largo Caballero, que a lo largo 
de estos estudios aparece como 
el ¡¡der obrero, el organizador 
sindical, el luchador revoluciona­
rio, el sereno estadista, y en 
otros muchos casos como el 
hombre a través del cual quieren 
explicarse yerros, deformacio­
nes e incluso catástrofes. 

Unos quieren presentarle como 
el oportunista que, camaleóni­
camente, adoptó su táctica y po­
siciones a los vientos dominan­
tes, otros como el hombre rea­
lista que quiso en cada momento 
dar la respuesta más adecuada a 
las necesidades que iban plan­
teando las relaciones entre unas 
clases y otras y su complicado 
proceso dialéctico. No han aca-
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bada la mayoría de los que están 
acostumbrados a un pensa­
miento lineal y dogmático de en­
tender cómo es posible que 
Francisco Largo Caballero haya 
sido tanto el principal impulsor 
de una legislación social que 
está aún ahl, como ejemplo y an­
tecedente de todo lo que otros 
quieren hoy atnbuirse, y cómo, 
con ese mismo coraJe y tenaci­
dad que alentó toda su actividad, 
pudo ser al mismo tiempo el im­
pulsor de las más radicales acti­
tudes, que le llevaron a ser fre­
cuentador de banquillos, presi­
dios y objeto de toda clase de 
persecuciones, no sólo dentro 
de nuestras fronteras, sino tam­
bién fuera de ellas. 

Su polemizada figura ha desper­
tado todo menos indiferencia. 
Su independencia de criterio le 
ha convertido en ese responsa­
ble a quien seguir ciegamente, o 
en ese enemigo a quien tener 
que alquilar por todos los me­
dios. En muchas de sus cartas y 
notas se ha dolido, justificada­
mente, de que uno de los princi­
pales núcleos de donde surgiera 

toda tentativa de descrédito y 
aniquilación contra él mismo, por 
envidias, celos, ambiciones y 
egoísmos de personalidades 
destacadas, haya sido su propia 
familia política y sindical. 

Por ello a tal extremo ha llegado 
su discutibilidad, que al lado de 
cada obra justificativa de sus rea­
lizaciones ha surgido siempre la 
contraobra impugnadora de las 
mismas. 

Otra vez en Largo Caballero, se 
ha vuelto a dar esa frecuente di­
visión a la que tan mal acostum­
brados estamos los españoles, y 
ese apasionamiento que, supe­
rando toda ponderación y térmi­
nos medios, convierte a quienes 
le estudian ya quienes le cono­
cieron en largo-caballeristas o 
anti-caballeristas fanáticos. 

Antes de entrar en el modesto e 
imperfecto intento de dar un 
breve repaso a las facetas más 
destacadas de Francisco Largo 
Caballero, hecho por una per­
sona que no pudo conocerle y 
que ha oido de él a través de 
r.uantos con él convivieron yaún 



hoy siguen entregados a conti· 
nuar su obra, es conveniente de­
jar sentado que la historia de 
Largo Caballero no es otra que la 
historia del movimiento obrero 
español en su conjunto, si bien 
con mayor y lógica enfatización 
recogida e impulsada en la 
Unión General de Trabajadores 
y el Partido Socialista Obrero 
Español , y que esta historia es 
llegado el momento de que sea 
devuelta, no sólo con la preemi· 
nente figura de Largo Caballero 
sino con la de todos aquellos 
otros que la jalonan, al pueblo 
español, pues es la parte más 
sustancial de su .patrimonio cul· 
tural moderno. 

EL ESTUQUISTA 

El 15 de octubre de 1869, en la 
madrileña plaza de Chamberí 
nació Francisco Largo Caballero, 
hijo de obreros y para ser obrero. 
Un cortisimo periodo de perma· 
nencia en una escuela de los Es­
colapios, de la que salió a los 7 
años nada más cumplidos, 

puede que sea el único periodo 
de su vida sin responsabilidad. 
pues es evidente que cuando 
desde esa edad comienza, du· 
rante los primeros años. el infati­
gable calvario de la búsqueda 
del empleo. ya pesaba en él la 
necesidad de lener que aportar a 
'Ia escasa caja familiar las mone­
das semanales qu e pudieran 
permitir atender someramente 
las necesidades de una familia 
obrera en aquella época. 

De oficio en oficio, de la eventua· 
lidad al paro, es lógicamente en 
la actividad de la construcción 
donde con mayor frecuencia po· 
dia asirse cualquier trabajador no 
especializada, en espera de me· 
jores oportunidades; y estando 
trabajando asi, con una de las 
llamadas papeletas de parado en 
la construcción de la carretera de 
Fuencarral, en 1890, es cuando 
Largo oye hablar por primera vez 
de las sociedades de trabajado­
res, de la fiesta del1 de Mayo, de 
la lucha de una clase por su re· 
den.ción y de aquel conjunto de 
reivindicaciones, que contem-

piadas hoya la luz de las con­
quistas realizadas, nos aparece 
Incomprensible pUdieran mover 
a tener que luchar por ellas y que 
hacían de las condiciones de 
trabajo algo más próximo a la es­
clavitud que a lo que hoy llama­
mos relaciones laborales. 

Nada más asistir a esa manifes· 
tación de mayo de 1890, Largo 
Caballero ingresa en la Sociedad 
de albañiles, en uno de sus pri· 
meros centros obreros de la ca· 
11e Jardines, y formando ya parte 
de ésta pasa a ingresar en la 
Unión General de Trabajadores, 
cuando su Sociedad decide con· 
federarse en la misma. Aún no 
se habia constituido la Asocia· 
ción de Estuquistas, su verda­
dero oficio, que luego él pudiera 
organizar dentro de su Sindica­
to. 

Lógicamente, de aquella es­
cuela de socialismo pasaba a los 
cuatro años a ingresar también 
en la Agrupación Socialista Ma­
drileña, que casualmente tam­
bién tenia su sede en otro in­
mueble de la calle Jardines. 

TAM81EN LARGO CA8ALLERO FORMARlA PARTE DELG081ERNO AZANA DE DICIEM8RE DE 1831. TRAS LA CEREMONIA DEL JURAMENTO. 
LOS MINISTROS QUE LO COMPONIAN SE AGRUPAN TRAS ALCALAZAMORA y AZAÑA. FIGURAN, DE IZQUIERDA A DERECHA, MARCELlNO 
DOMINGO. LARGO CA8ALLERO. CASARES QUIROGA. LUIS DE ZULUETA, ALVARO DE AL80RNOZ, JAIME CARNER. INDALECIO PRIETO. 

FERNANDO DE LOS RIOS y JOSE GIRAL. 



.. QUEREMOS TRIUNFAR EMPLEANOO LA LUCHA LEGAL .. , DIRIA LARGO CABALLERO EN LA CAMPAÑA ELECTORAL DE OCTUBRE DE 1933, 
PERO LA NUEVA SITUACION CREADA POR EL TRIUNFO DE LAS DERECHAS LE HIZO ADOPTAR UNA POSTURA YA DIRECTAMENTE 
REVOLUCIONARIA. EN LA FOTO DE ALFONSO, LARGO CABALLERO VOTA EL 1e DE NOVIEMBRE DE 1933 EN LA MESA INSTALADA EN EL 

Su actividad laboral fue constan­
te. compatibilizada con su activi­
dad sindical y política y única­
mente cuando hubo de ocupar 
ya cargos oficiales abandonó el 
oficio, en el que no sólo encon­
traba un medio de ganarse la vi­
da, sino que siempre le mantuvo 
próximo a los problemas de la 
clase trabajadora, negándose 
constantemente a abandonar 
ese carácter obrero y a pasar, a 
ser el político profesional a 
sueldo o el hombre de organiza­
ción que funcionalizará en ella su 
actividad, al modo que las nue­
vas concepciones han ido impo­
niendo. 

Su ingreso en las Organizacio­
nes Sindicales y Politicas púsole 
inmediatamente a la cabeza del 
Movimiento Obrero y vino apare­
jado con cargos de responsabili­
dad constantes. 

Desde Secretario y Presidente 
de la Junta Administrativa de la 
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Casa del Pueblo, que él mismo 
gestionó en su traslado a la calle 
del Piamonte número 2, desde 
Vice-Tesorero y Secretario Ge­
neral de la Unión General de 
Trabajadores, desde Presidente 
de la Agrupación Socialista Ma­
drileña, VicepresideQte del CÓ­
mite Nacional del Partido Socia­
lista, hasta Presidente de dicho 
partido, elegido en el Congreso 
de 1932, su activismo y su cons­
tante capacidad de trabajo no le 
permitieron jamás ocupar la có­
moda situación del militante de 
carnet o del meramente inscrito, 
frecuentemente acomodado en 
que otros le resolvieran los pro­
blemas. 

y su actividad sindical y política 
en el seno de esas organizacio­
nes traspasó las fronteras, para 
ser importante colaborador en la 
conferencia de Berna de 1919, 
en el Congreso de Amsterdam 
de 1920 en que se constituyera 

la Federación Sindical Interna­
cional, en la primera Conferencia 
Internacional del trabajo en 
Washington, acompañado por 
Fernando de los Ríos y Araquis­
tain. En nombre de la U. G. T., 
presidió también la delegación 
española a la Conferencia de la 
Paz de La Haya, en diciembre de 
1922. También fue frecuente su 
presencia en los Congresos de 
la Internacional Socialista desde 
su creación. 

Esta actividad política y sindical y 
estos numerosos cargos fueron 
desempeñados gratuitamente, 
salvo cuando exigían una dedi­
cación a actividades e institucio­
nes creadas por las organizacio­
nes sindicales y politicas con fi­
nanciación autonóma, cual era la 
dirección o responsabilidad de la 
Mutualidad Obrera o cuando. 
como consecuencia, la incompa­
tibilidad con la función profesio+ 
nal era de tal carácter que se pri-



vaba al designado para tal fin de 
todo ingreso. 

EL ESTADISTA 

«Vigilar permanentemente en 
los sitios donde se trate algo que 
directa o indirectamente se rela­
cione con los intereses obreros; 
abandonar esos sitios es aban­
donar la defensa de esos intere­
ses en beneficio de los patronos 
y dejar el campo libre a toda 
clase de enemigos... En este 
texto de Largo Caballero estaba 
la profunda razón que le llevaba 
a, en nombre de las organizacio­
nes políticas y sindicales, inten­
tar estar presente en cuantas 
instituciones sociales y políticas 
se pudiera estar decidiendo las 
condiciones de vida del trabaja­
dor O queriendo jugar egoísta­
mente con sus intereses, y para 
Largo Caballero esta obligación 
no suponía ni colaboración ni en­
treguismo. ni reforzamlento de 
unas estructuras burguesas ile­
gítimas ni absu rda creencia en 
un reformismo paulatino que pa­
liara contradicciones y explota-

ciones aberrantes; suponla de­
nuncia, enfrentamiento. vigilan­
cia y preparación para, conocida 
la realidad, poder en cualquier 
momento dar respuesta a la 
misma. 

Así comienza su carrera política. 
siendo elegido concejal. en 
1910, del Ayuntamiento de Ma­
drid, para cuyo cargo volvió a ser 
reelegido otras tres veces. En 
esa línea fue también elegido di­
putado provincial por un perio­
do; fue vocal obrero en el Insti­
tuto de Reformas Sociales 
desde que aquel se fundara y 
miembro también del Consejo 
de Traba}o. Y como presidente 
de la Fundación Socialista .. Ce­
sáreo del Cerro». llegó a ser 
también miembro del Consejo 
del Banco de España. 

En las Cortes hubo también de 
ofrse su voz, como diputado. ha­
biendo sido elegido la primera 
vez para ocupar un escaño por la 
provincia de Barcelona y las tres 
siguientes por la de Madrid. 

Por esta experiencia. por la re­
presentación d~ la Unión Gene­
ral de Trabajadores y del Partido 

Socialista Obrero de cuya con­
fianza total gozó. y qué duda 
cabe que por contar también con 
la colaboración y la esperanza en 
él depositada por otras organi­
zaciones, llegó al Consejo de Es­
tado. fue Ministro de Trabajo, 
Ministro de la Guerra. Presi­
dente del Consejo de MInistros y 
ocupó incidentalmente la cartera 
del Ministerio de Estado. 

De su permanencia en el Minis­
terio de Trabajo queda un amplio 
cuadro de leyes laborales que 
van desde las asociaciones pro­
fesionales, la Ley del Jurado 
Mixto, la Ley de Delegados de 
Trabajo. la Ley de Contrato de 
Trabajo. y la combatida Ley de 
Términos Municipales, hasta el 
frustrado proyecto de Ley de co­
gestión o control obrero, que 
son el vestigio de lO que expre­
samente se refleja en el Diario 
de sesiones de 1as Cortes cons­
tituyentes, cuando en una expo­
sición de motivos o preámbulo 
Largo Caballero dice al hablar de 
uno de sus proyectos: «Es la 
obra de un socialista. pero no es 
una obra socialista. Es la obra de 
un socialista -con Ideales avan-

REUNION DE LA MI NORIA SOCIALI STA EN UN A DE LAS SECCIONES DEL CONGRESO, CELEBR ... DA EL 8 DE DIC IEMBRE DE 1133. L'" CAMARA 
DE "'LFONSO RECOGIOCON ESTA OC ... SIO N ... PRACTICAMENTE TDDOS LOS DIRIGENTES SOCI"'LIST ... S: LARGO CABALLERO.INDALECID 
PRIETO, FeRN ... NDO DE LOS FIlOS. BUGEDA. S"'BORll. TFl IFON GOMEl, BESTEI FlO, J IMEN EZ DE ... SU .... AMAOOFl FERNANDEZ, TOMAS 

ALVAREl "' NGULO._ 



zados que colabora desde hace 
30 años con la5" clases capitalis­
tas para arrancarlas gradual­
mente y por medios legítimos, 
suministrados por los mismos 
principios de la economía y de­
recho que ellos invocan, sus ya 
imposibles privilegios». 

EL REVOLUCIONARIO 

De las muy numerosas deten­
ciones y procesos que a lo largo 
de su vida van configurando la 
biograffa de una auténtica per­
sonalidad revolucionaria, hay 
una que nada tiene que ver con 
ese comportamiento político de 
lucha, pero a la que es necesario 
referirse dada la frecuencia con 
que, para desprestigiar y calum '1 
niar a los antagonistas potrticos, 
se suelen hacer esta clase de 
manejos. Me refiero en concreto 
a la detención que Larg.o C.aba­
lIero sufriera, de forma'arbitraria 
e injusta, so pretexto de un posi­
ble delito de caza furtiva de cone­
jos en los montes del Pardo, y 
por el que, sin otra prueba que la 
venal acusación de un guardia 
forestal, sufrió varios dfas d~ 
arresto. 

Este arresto salía a relucir fre­
cuentemente en boca de sus 
opositores políticos para tratar 
con él de hacer desmerecer una 
vida que vino siempre presidida 
por la austeridad y por el sacrifi­
cio. 

El propio Largo Caballero, en 
una carta fechada el15 de octu­
bre de 1940 en Trebas-Ies­
Bains (Tarn), al hacer apresu­
rado repaso de sus persecucio­
nes, recuerda haber estado en 
prisión en 1909, 1911, 1912, 
1918, 1930 Y 1934. No podia en 
aquel momento relatar el remate 
de la carrera penitenciaria, a que 
le condujeran los odios, con las 
vicisitudes que posteriormente 
'pasó, en lógica combinación en­
tre la policía francesa colabora­
cionista, y la Gestapo Alemana, 
con su estancia en las cárceleE 
francesas de Croch, Limoges 
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Aubusson, Perigueu, Neuilly, y 
campo de concentración nazi de 
Oraniemburgo. 

Resulta realmente elocuente el 
que el mismo día en que habían 
de tomar posesión del cargo de 
Ministro de Trabajo recibiera una 
citación de la Jurisdicción Militar 
acusado de un delito contra la 
seguridad de la Monarquía. 

En 1911 debióse su detención y 
prisión a la famosa y célebre 
huelga de albañiles de Madrid, 
estando recién elegido concejal 
del Ayuntamiento de Madrid y 
posteriormente diputado provin­
cial, como prueba de cuál era la 
protección e inmunidad de Que 
pudiese gozar o de cuál fuera el 
contenido colaboracionista de 
su presencia po!ltica en las insti­
tuciones locales. 

En 1917 el motivo de su deten­
ción fue la huelga general de 
agosto de aquel año, en protesta 
por la actividad de las llamadas 
Juntas de defensa del Arma de 
Infantería. 

Esta histérica huelga venia ges­
tándose ya desde que el dla 27 
de maria de 1917 el Comité Na­
cional de la Unión General de 
Trabajadores y sus delegados 
regionales se dirigieran en un 
manifiesto al pals, y a cuyo lla­
mamiento se adhirieran, aunque 
luego se precipitaran en su reali­
zación, la C. N. T. Y el importante 
Sindicato Ferroviario de toda 
España. La represión violenta de 
lo que estaba llamado a ser una 
huelga pacífica, correspondió a 
las fuerzas armadas, y el'), Bilbao, 
Asturias, Valencia, Madrid, las 
ambulancias hubieron de retirar 
las numerosas vfctimas fruto de 
los enfrentamientos. El Comité 
de Huelga compuesto por Julián 
Besteiro Fernández, Francisco 
Largo Caballero, Daniel An­
guiano Mangada y Andrés Sabo­
r1t Colamer, junto con Gualterio 
José Ortega, Luis Torren, Mario 
Anguiano, Manuel Maestre y 
Abelardo Martfnez Salas, hubo 
de comparecer ante la Jurisdic-

ción Militar para responder de un 
delito consumado de rebelión 
común, y pese a la brillante de­
fensa del Capitán D. Ramón 
Afronte Girón y del Capitán don 
Julio Mangada, la sentencia del 
Consejo de Guerra, de 29 de 
septiembre de 1917, condenaba 
a los cuatro primeros de ellos a la 
pena de reclusión perpetua, y al 
resto a penas de prisión que iban 
desde ocho años y un día a dos 
años. 

Aprobada por el Capitán General 
la citada sentencia, inhabilitados 
a perpetuidad para la obtención 
de empleos y cargos públicos, 
desposefdos de los cargos ob­
tenidos por elección popUlar, 
privados de todo derecho a pen­
siones y compensaciones por 
años de servicio, y hasta expo­
liado Besteiro de su cátedra, los 
condenados son trasladados al 
penal de Cartagena de donde sa­
len en el año 1918, para junto 
con Prieto, acudir directamente a 
las Cortes en base a la amnistía 
que se conquistaba por el movi­
miento obrero en la calle, res­
paldándolos al elegirles como 
sus representantes. A estos 
cinco diputados socialistas, cua­
tro expresidiarios y un desterra­
do, unfase, enfermo y precaria­
mente repuesto, Pablo Iglesias 
que desde su lecho en la calle de 
Ferraz estaba al lado de ese 
Comité de Huelga y que en ellos 
empezaba a percibir la satisfac­
ción de su obra. Pero si hubiera 
sido poco el rigor de aquella 
condena, en una sentencia que 
-no hacía la menor referencia di­
recta ni a las peticiones del fiscal 
ni a las alegaciones de la de­
fensa y que apreciaba delitos y 
penas distintas de los que el 
propio Ministerio Público había 
exigido, el defensor, Capitán 
Mangada, fue internado correc­
tivamente con quince dlas de 
arresto en un castillo, junto al Pi­
rineo. 

En 1930 vuelve a ser detenido 
Francisco Largo Caballero con 
motivo de los sucesos de Jaca, 
lógicamente comprometido en 
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el derrocamiento de la Monar­
quía y en la lucha por la Repúbli ­
ca. Fue Prieto el encargado por 
los que se aglutinaban alrededor 
del llamado pacto de San Sebas­
tián de conseguir la adhesión de 
Largo Caballero a este intento, y 
así como Alvaro de Albornoz no 
consiguió la colaboración y 
-ayuda de Julián Besteiro, Largo 
Caballero definió rápidamente 
su posición, entusiasta y activa, 
formando parte del Comité Re­
voluCionario con el invitante y 
don Fernando de los Rlos, que­
dando históricamente estampa­
das sus firmas en el manifiesto 
que dicho Comité dirigiera a la 
población española. 

En el folleto que el 1 de agosto 
de 1945 en Berlín, en el Cuartel 
General de la Comandancia del 
Ejército Ruso de la Ocupación, 
escribi6 Largo Caballero bajo la 
rúbrica .. Carta a un obrero .. , nos 
dice: 

.. Hace algunos años en un mitin 
celebrado en el Cine Pardiñas de 
Madrid hablamos Besteiro, Sa­
borit y yo. En mi peroración dije, 
si me preguntan qué es lo que 
quiero, contestaré, República, 
República, República. Hoy si se 
me hiciera la misma pregunta 
responderla, Libertad, Libertad, 
Ut;lertad . Pero libertad efectiva; 
después ponga usted al régimen 
el nombre que quiera,. . 

Tan evidente era para Largo Ca­
ballero lo que la Monarqula y Re­
pública suponían para el movi­
miento obrero, qu e aquellos seis 
diputados socialistas dedicaron 
principalmente su atención, en 
el Congreso, al famoso debate 
sobre las responsabilidades de 
Marruecos, que de forma tan di­
recta afectaban a la corona. 

El Comité revolucionario propul­
sor de la República quedó con­
vertido. el 14 de abril de 1931, en 

el primer Gobierno provisional, y 
en el Gobierno definitivo fue 
Largo Caballero Ministro de Tra­
bajo con Alcalá Zamora. 

Como consecuencia de las 
elecciones de 1933 y la política 
conservadora «bienio negro» , y 
partiendO siempre de la base de 
la .situación que atravesaba el 
país, Largo Caballero se tiene 
que enfrentar seriamente, y de 
nuevo, con la realización de su 
vocación revolucionaria. Si en la 
campaña electoral de octubre de 
1933 afirma repetidamente 
.. queremos triunfar emplean~o 
la lucha legal .. y ve posible la 
socialización por vía constitucio­
nal, a través de la propia consti­
tución que los socialistas habran 
ayudado a aprobar en 1931, en la 
que Araquistaifl habla dejado su 
sello al definir a España como 
una República de trabajadores 
de todas clases, y en la que tam­
bién se hablan empezado a po-
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ner los hitos que permitieran una 
politica de nacionalizaciones, lo 
que él consideraba expulsión del 
Partido Socialista del poder, por 
defender una República con au· 
téntico señtido social, que bus· 
caba la protección de los traba· 
jadores, y cuyo poder se dedi­
caba eXClusivamente a la perse­
cución de los socialistas y del 
movimiento obrero, en 1934 
debe hablar de la conquista revo­
lucionaria recordando «que la 
nobleza no abandonó el poder 
por su propio deseo ante la clase 
burguesa, sino por la revolución , 
y la clase burguesa tampoco 
abandonará este usufructo más 
que ante la revolUCIón misma». 
El aumento importante del paro, 
la inviabilidad de la reforma agra· 
ria , el panorama exterior con el 
fascismo perfectamente asen­
tado y su preparación en nuestro 
pals de forma clara, no permitían 
pensar en transformaciones por 
la vía democrática hacia el socia­
I~smo, cuando los detentadores 
del poder utilizaban éste para ir 
desmontando, con toda clase de 
arbitrariedades, el poder obrero. 

El incremento del peso de las 
Juventudes Socialistas en el 

seno del P. S. O. E., opuestas al 
parlamento estéril, excitadas por 
la constante violación de la pro­
pia legislación social vigente y el 
importante hecho de que las or· 
ganizaciones obreras fuesen 
adquiriendo una formación polí­
tica teórica marxista, que intuye­
ron sus fundadores y veteranos 
pero que no tuvieron ocasión de 
adquirir en la mayorla de los ca­
sos, llevaba lógicamente a las 
organizaciones de clase a una 
radicalización. 

Nuevamente su participación en 
la revolución de octubre de 1934 
supone para Francisco Largo 
Caballero el procesamiento y el 
ingreso en prisión. En este pe­
riodo carcelario coincide en 113 
cárcel con Barbello, y resulta ab­
suelto de un delito revoluciona· 
no por la magnífica defensa que 
hizo el famoso criminalista y so­
cialista Luis Jiménez Asua. 

En este apresurado repaso. de 
una biografla de rebeldla y com· 
bate hemos de hacer un parén· 
tesis, desde las elecciones del 
Frente Popular hasta la presen­
cia de Largo Caballero on Fran­
cia, donde se inicia el último pe-

riada de persecuciones que au· 
reola su historia. Largo Caballe­
ro, perdida la Guerra Civil, llega a 
francia enfermo, con una dolen­
cia crónica de carácter circulato­
rio en una pierna, y pasa a vivir a 
Albi. Rechaza los ofrecimientos 
que se le hacen para cruzar el 
Atlántico, y el día 30 de noviem­
bre de 1940 es .. requerido .. por 
el comisario Sr. Guelin para 
acompañarle a la gendarmerfa, 
donde vista su enfermedad, se 
ordena su internamiento en una 
cllnica, más con carácter de de­
tención que de cuidados. For­
mulada contra él mismo una 
demanda de extradición desde 
España, empieza su recorrido 
carcelario por las ya citadas pri­
siones de Aub"sson y Limoges, 
donde coincide con Federica 
Montseny, para continuar a Pe­
rigueux. Tramitase la petición ex­
tradictoria en el Palacio de Jus­
tIcia de Limoges, resultando ésta 
denegada, pero ello no supo­
ne la libertad para Largo Caba­
llero, que a (a salida de la vis­
ta era nuevamente detenido por 
la pollcfa para ser, primero, con­
finado en Vals Les Bains, y en­
tregado luego a la GestapQ ale-

CONTANDO CON LAROA EXPERIENCIA COMO ORADOR, LARGO CABALLERO POSE'A UNA ORAN CAPACIDAD PARA INTERESAR V CON· 
VENCER A SU AUDITORIO LA CLARIDAO V FIRMEZA DE CUANTO EXPONIA ENTUSIASMABA A LOS OVENTES, COMO SUCEDIO EN ESTE 
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mana y conducido e internado 
en Oraniemburgo. 

Su estancia en dicho campo la 
refleja el propio Caballero al e~­
cribir a Prieto a Nueva York dI­
ciéndole: 

.. Lo más terrible es que los nazis 
hablan llegado a hacer una cien­
cia y una técnica de la crueldad. 
Perseguian sistemáticamente la 
animalización de las gentes a las 
que consideraban enemigas. En 
buena parte lograron su propósi­
to. He observado casos de 
abyección verdaderamente la­
mentables. El instinto de con­
servación y el egoísmo empujan 
a los hombres a situaciones mo­
rales y a actitudes que son las 
que nuestros verdugos busca­
ban para presentarnos ante el 
mundo como gentes indesea­
bles. Los que no hemos sucum­
bido hemos adquirido una ex pe-

riencia sobre la humanidad que 
resulta verdaderamente intere­
sante. Fui liberado el 24 de abril 
por tropas polacas. Me trataron 
bien. El 15 de mayo pasé a de­
pender del Estado Mayor Ruso. 
Si no hubo tanta cordialidad 
como por parte de los polacos, 
me dispensaron un trato co­
rrecto y desde el punto de vista 
material bueno. Me invitaron a ir 
a Moscú. Rehusé porque creia 
que no yendo a I;{usia vendrla 
antes a Francia. Lu ego no ha 
sido asi ... 

Vuelto a Francia en interminable 
convalecencia y oesesperado in­
tento de recuperación , los cui ­
dados de José Calviño y de su 
hija Carmen no son suficientes 
para impedir el inicio de su pro­
ceso agónico. Un cólico ':lefritl­
co, junto a la enfermedad Circula­
toria de la pierna, obligan el 9 de 
febrero de 1946 a internarle en la 

clínica Lyautey, donde se le ha 
de extirpar el riñón derecho, y 
para impedir la inundación de la 
gangrena que afectaba al pie iz­
quierdo, ha de amputárs~le la 
pierna a la altura de la rodilla . El 
23 de márzo de 1946 fallece 
Francisco Largo Caballero y, tras 
un entierro en auténtico olor de 
multitud, quedan depositados 
sus restos en el cementerio pa­
risién de Pére Lachaise frente al 
muro en que están inhumados 
los mártires de la comuna de 
1871. Pero Francisco Largo Ca­
ballero no sólo fue perseguido 
por aquellos que antagonizaban 
en ideas políticas e intereses, 
sino incluso fue objeto de las ca­
lumnias, difamaciones y odios 
de pretendidos correligionarios 
suyos que. tergiversando la ver­
dad y por intereses personales 
habían de rechazar el más firme 
carácter que poseían contra la 
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hipocresía, el arrivismo, la clau­
d'cac\6n y \a cobardía moral. 

El propio Largo Caballero, en la 
citada carta de 15 de octubre de 
1940, previa a su tortura nazi, se 
queja amargamente de que 
.. después de la crisis de mayo 
de 1937 el Gobierno del Sr. Ne­
grln y las ejecutivas del Partido y 
de Ia..U. G. T., en unión del Par­
tido Comunista, me han seguido 
persiguiendo en España, hasta 
el punto de quererme fusilar en 
unión de mi amigo D. Luis de 
Araquistain, según testimonio 
de D. Manuel Azaña en declara­
ción hecha el5de septiembre de 

1940, Y en la emigración en 
Francia han procurado aislarme 
todo lo posible». 

y precisamente a esa persecu­
ción, no de las fuerzas antagóni­
cas, sino de quienes hablan re­
cibido y aprovechada el impulso 
unitario de Largo Caballero se 
debió fundamentalmente sU de­
fenestración en el año 1937. El 
incidente con el embajador ruso 
y con Alvarez del Vayo iniciaba la 
más contumaz campaña de des­
prestigio y de calumnias contra 
el Presidente del Gobierno, en el 
que lo que de verdad se debatla 
era la dirección de la Guerra Civil 

desde el campo republicano, O el 
aprovechamiento de esta situa­
ción bélica para la hegemonla de 
un partido y la reducción de 
aquella confrontación a una pro­
beta más del laboratorio en el 
que se experimentaban los inte­
reses de las potencias, a enfren­
tarse en breve plazo, con abso­
luto desprecio de lo que estaba 
ocurriendo en la .. piel de toro». 

LA POLEMICA 

Desde la posición de utilización 
de la propia legalidad monárqui­
ca, del perlado primorrivertsta, 

EN PLENA GUERRA CIVIL, VEMOS A LARGO CABALLERO EN COMPARI" DE UN GRUPO DE MILICIANOS SOCIALISTAS. TRAS LA TERMINA· 
CION DEL CONFLICTO BELlCO, EL OUE LLEGARA A SER PRESIDENTE DEL GOBIERNO SUFRID UN DURISIMO EXODO POR CAMPOS DE 

CONCENTRACION FRANCESES. 
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de la actuación en el Congreso y 
en el Ministerio de Trabajo, hasta 
el llamado período de radicaliza­
ción previo al Frente Popular y 
responsabilidades durante la 
Guerra Civil, ningún estadio de 
la vida política y sindical de Fran­
cisco Largo Caballero se ha visto 
privado de la pOlémica y la dis­
cusión. 

Los historiadores y los sociopolí­
ticos suelen generalmente asu­
mir y justificar alguno de sus pe­
riodos vitales, rechazando el res­
to, y quizá porque en el análisis 
de esta alucinante biografia fal­
tan aún muy importantes datos. 
no sólo sobre la situación del 
país, sino también sobre la pro­
pia historia de las organizacio­
nes en que Largo Caballero mi­
litó y que, sin condicionar sus 
actItudes, marcaban fundamen­
talmente sus posiciones ya que 
al fin y al cabo él estaba obligado 
en todo momento a cumplir 
aquellos acuerdos y a realizar 
aquellos deseos que mayorita­
riamentesurgian de quienes ha­
bían depositado en él la confian­
za. 

Pero ha de rechazarse seria­
mente toda alegación de oportu­
nismo que sobre él quiera vol­
carse al no entender sus cam­
bios de actitud, que ciertamente 
no se produjeron en él en exclu­
siva, sino que también son apre­
ciables en los personajes pollti­
cos de aquella época. 

Mantener la tesis de un oportu­
nismo largo-caballerista en 
quien intentó hasta la saciedad 
utilizar la legalidaQ y las situacio­
nes,de hecho para ir creando y 
creando nuevas condiciones po­
llticas que permitieran la cons­
trucción de la sociedad socialis­
ta, por el hecho de que, resul­
tando esto ir11posible, enarbolara 
postulaciones más radicales, 
obligaría a transcender este jui­
cio de oportunismo a otras mu­
cha"s personalidades que tam­
b1én tienen a 10 largo de su histo­
na esa pretendida nota contra­
dictoria. 

¿Qué dec1r entonces de un Bes­
teiro, opuesto a la colaboración 
republicano-socialista, a la parti ­
cipación en Gobiernos republi­
canos, participando en el Comité 
de Huelga del 17. y obligado li­
quidador de la contienda ch/il 
con la Junta de Casado? 

¿Qué adjetivo merecerían quie­
nes también, defensores acé­
rrimos de la monarquía. perviv1e­
ron durante el periodo republi­
cano con claras y expresas maOl­
festaciones de adhes1ón y jura­
mentos de fidelidad, para suble­
varse posteriormente contra 
ella? 

Unos y otros, y Largo Caballero 
entre ellos, fueron protagonistas 
desde cada campo de una lucha 
de clases que no se desarrolla ni 
en campos ni en condiciones fa­
vorablemente escog1das, S100 

en las que la propia realidad de­
termina, y la lógica impone que 
unos y otros aprovechen cuan­
tas ocasIones se le ofrecen. pre­
tendida mente legalistas y esen­
cialmente revolucionarias o 
reaccionarias, para defender los 
intereses de explotación o de 
transformación radical que les 
gu[an. 

Andrés de Bias Guerrero, en el 
número 8 de la revista .. Siste­
ma .. , en su trabajo sobre la radi­
calización de Francisco Largo 
Caballero que circunscribe al pe­
rlado 1933-1934, sienta como 
ttpunto de partida .. la negación 
de un desarrollo coherente del 
Largo Caballero anterior a la Re­
pública y Ministro Republicano, 
al Largo Caballero de octubre de 
1934. Parte de conceder una 
gran importancia al voluntarismo 
revolucionarlo del sector íz­
qUlerdisla del P. S. O. E .. a la 
frivolidad como duramente lo en­
juicia Malefakis, al excesivo op­
timismo como subraya Brenan, a 
la aguda denuncia -por encima 
de los alegatos de Largo a las 
leyes cientificas del Socia lis­
mo-- sobre su consideración 
superlicial de la polltica. 

Para Andrés de Bias Guerrero, 
.. la colaboración era el único 
camino coherente que unos 
hombres con Intención revo­
lucionaria y sentido de la reali­
dad económ1ca social y pOlítica 
de la España de los años 30 po­
dían adoptar. La crítica del sector 
radical del socialismo español 
debe iniciarse en el punto en 
que, por causas más o menos 
comorensibles, se inicia el ca­
mino desbordado de la euforia 
socialista ... 

Pero tras esta afirmación, An­
drés de Bias Guerrero tiene que 
reconocer que .. eran realmente 
muy poderosas las razones que 
aconsejaban un alto en la identi­
ficación República-socialismo ... 

Largo Caballero, según nos ha 
dicho Enrique de Francisco, fue 
el más resuelto defensor de tal 
participación, librando batallas 
por ello con sus propios compa­
ñeros de ejecutiva, porque pre­
cisamente sabia que aquella rea­
lidad económica, social y política 
le forzaba a no estar ausente 
bajo ningún concepto en la cons­
trucción del nuevo régimen, y 
ello en nada contradice el que, 
modificadas las mismas circuns­
tancias en que dicha colabora­
ción se planteara, modificara él a 
su vez, y no personalmente sino 
por resolución de sus organiza­
CIOnes, la posición a adoptar, 
cuando además aquella Repú­
blica iba convirtiéndose poco a 
poco, quizás por haber nacido ya 
así, Wn un puro instrumento de 
opresión de la burguesla. 

Este perlado de presencia, que 
no de colaboración o creencia, 
en las instituciones repUblica­
nas, es enjuiciado critica mente 
por Marta Bizcarrondo en su me­
ritoria obra tt La crisis socialista 
en la Segunda República .. , pu­
blicada en la revista del Instituto 
de Ciencias Sociales de la Dipu­
tación de Barcelona, número 21 .. 
Para Marta Bizcarrondo. ttentre 
'933 Y 1936 todos los discursos 
en mltines, actos de propaganda 
electoral o conmemorativos, de 
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Largo consisten en la constante 
búsqueda de una respuesta a 
dos preguntas centrales: ¿por 
qué se encamina España a una 
revolución socialista?, ¿por qué 
no cabe ya esperar reformas 
sustanciales en un régimen de 
democracia burguesa? Res­
puestas que .Largo Caballero in­
tentaria adecuar, buscando una 
estricta fidelidad al marxismo, al 
nivel de los auditorios a que se 
dirigen». Sostiene Marta Bizca­
rrondo que se produce en Largo 
Caballero una autocrítica, dado 
que los hechos le han conducido 
a la conclusión de la impotencia 
del reformismo, pero yo diría que 
no tanto de la impotencia del re­
formismo, sino de la desapari­
ción de las circunstancias en las 
que aquel reformismo era nece­
sario, conveniente y viable, pero 
que ya había dejado de serlo . 

Si Largo Caballero y los militan­
tes del Partido Socialista Obrero 
Español y la Unión General de 
Trabajadores hablan pensado 
que para transformar el régimen 
económico era necesario llevar a 
los Municipios, a las Diputacio­
nes, al Congreso cuantos mejo­
res elementos y más preparados 
se pudiere, nada obstaculizaba 
que cuando aquellas institucio­
nes hacian del juego democrá­
tico o mayoritario un instrumento 
precisamente para la opresión y 
aniquilamiento de las organiza­
ciones politicas de clase, se 
reaccionara radicalmente en la 
defensa de aquéllas . Y esa radi­
calización no era la obra volunta­
rista o caprichosa de un hombre 
o un Uder, sino la respuesta obli­
gada a una situación nacional e 
internacional que empujaba el 
proceso tantas veces repetidO 
de una lucha de clases. La lla­
mada «recuperación de la Re­
pública» no era ya el problema 
que afectará a socialistas y repu­
blicanos, pues lo que se estaba 
configurando era el serio enfren­
tamiento entre la democracia y 
fascismo. 

En el «Anticaballero» de Coca, 
se llega a decir que no se podia 
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pOlemizar contra Largo Caba­
llero basándose en ideas, ya que 
el ideario de Largo Caballero era 
inédito para todos y para él mis­
mo, y que 10 más que poseía era 
la dialéctica del oportunismo. 
creyendo en él los trabajadores 
ciegamente por haberles prome­
tido su redención a plazo fijo en 
un zafarrancho definitivo. Estas 
frases de auténtica demagogia y 
que realmente se vierten ar ser­
vicio de los intereses de un sec­
tor conservador del Partido So­
cialista Obrero Español, resultan 
contestadas con sólo examinar 
todo ese ideario contenido, 

apuntando con más o menos 
profundidad según lo permitían 
las circunstancias, en el con­
junto de leyes Que de la mano de 
Largo I.,.;aoallero fueron promul­
gadas y que resultaban violenta­
das por la Patronal hasta el ex­
tremo de que, sagú n el 80letln 
del Ministerio de Trabajo y Previ­
sión Social, las infracciones pa­
tronales constatadas por los ins­
pectores del Ministerio de Tra­
bajo fueran superiores en un 
83% a las infracciones de posi­
ble comisión obrera. 

Ricardo de la Cierva, en su obra 

.. La Historia perdida del Socia­
lismo Espanol», tiene que reco­
nocer que Francisco largo Ca­
ballero es uno de los pocos poli­
tlCOS de envergadura Que se han 
dado en la España contemporá­
nea, y comprende que incluso 
por encima de su propio criterio 
las condiciones en Que se coloca 
al movimiento obrero y a la iz­
Quierda a partir de las elecciones 
de 1933 no podian tener otra 
respoosta. 

Postular como tesis frente a la 
llamada radicalización de Largo 
Caballero, la revolución de octu­
bre de 1934, las elecciones del 
Frente Popular y el alzamiento 
contra la República, la existencia 
de una posibilidad por mínima 
Que fuera de .. recuperar la Re­
pública .. , era olvidar o despre­
ciar todos los datos socio­
económicos y políticos Que a ni­
vel nacional e internacional mar­
caban la pauta. 

El que, por circunstancias de to­
dos conocidas la obra y las tesis 
polfticas de Largo Caballero no 
hayan sido ampliamente divul­
gadas, no permite tampoco pre­
sentarle como una pura amal­
gama de actitudes prácticas Sin 

contenido ideal alguno, pues 
basta repasar sus discursos y los 
órganos de expresión del Par­
tido Socialista Obrero Español y 
de la U. G. T. de aquella época, 
para ver cómo desde .. Renova­
ción .. , .. Leviatán .. , .. Claridad .. , y 
el propio .. El Socialista .. se pos­
tulaba la transformación de la es­
tructu ra económica espaflola, 
con un programa de nacionaliza­
ciones de la tierra, la Banca, la 
gran industria, oposición a la ca­
rrera de armamentos, construc­
ción de escuelas, previsión so­
cial, etc. No puede olvidarse Que 
Francisco Largo Caballero, 
además de haber sido gerente y 
presidente de la Mutualidad 
Obrera, fue también presidente 
de la Cooperación Socialista 
Madrileña de la que aún quedan 
vestigios en cuanto a las colo­
nias y residencias construidas 
por aquélla. 
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Para la propia Federica Montse­
ny, cuya posición crítica con los 
socialistas no es necesario re­
cordar y que tenía con Caballero 
muy considerables discrepan­
cias, Largo Caballero fue siem­
pre un hombre recto, templado, 
entero, y en todo caso unitario 
con la mirada puesta exclusiva­
mente en el proletariadO". 

Ese sentido unitario es el que le 
permite en la revolución de oc­
tubre de 1934 que sean las 
alianzas obreras las que se ad­
hieran incondicionalmente a su 
llamamiento, y es también el que 
desde el verano de 1936 lleva al , 

Gobierno a todas las fuerzas 
obreras, ordena la nueva vida 
económica y política de un pals 
en guerra, organiza el Ejército y 
realmente no culmina su obra 
porque tal sentido de unión se ve 
contradicho con la política del 
Partido Comunista y de mIem­
bros de su propia organización. 

El ideario de francisco Largo 
Caballero se vierte fundamen­
talmente, escasas fechas antes 
de su .muerte, en la ya cItada 
.. Carta a un obrero ~> , en la que no 
queda una parcela de nuestro 
panorama pOlitico sobré el que él 
errónea o acertadamente, con 

FRANCISCO LARGO CABA LLERO MORIA EL 23 DE MARZO DE 1,.a, SIENDO SUS RESTOS 
ENTERRADOS-TRAS UN ENTIERRO MULTITUDINARIO- EN EL CE MENTERIO PA RISINO 
DE PERE LACHAISE, FRENTE A LOS MARTlRES DE LA COMUN .... ~EL SOC IALlSTA ~ LE 

DEDICARlA ENTONCES ESTA PORT"'DA 

I ....... a .... 
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mayor o menor perfección, no 
dé prueba de un conocimiento 
muy serio de la problemática es­
pañola, siendo fundamental­
mente dicha obra un canto a la 
esperanza para la restauración 
de aquellas situaciones que cree 
las más convenientes para su 
pueblo. 

Dice en él textualmente : .. Des­
pués de muchas y detenidas re­
flexiones, he adquirido el pro­
fundo y firme convencimiento de 
que para la reconstrucción na­
cional y la instauración de un ré­
gimen efectivamente democrá­
tico en el orden político, econó­
mico y social, no serán eficaces 
las fórmulas politicas y económi­
cas indefinidas de antes de la 
guerra civil; se harán necesarios 
otros métodos nuevos yenérgi­
cos aplicados gradual e inteli­
gentemente, pero con perseve­
rancia y sistemáticamente ... 

He de finalizar este imperfecto e 
insuficiente apunte de recuerdo 
de una de las más Importantes 
personalidades del socialismo y 
sindicalismo españoles. lamen­
tando que no se haYfi aún de­
vuelto su figura a nuestro pueblo 
y agradeciendo haber podido 
aprender algo en la consulta, 
que quizá no he sabido aprove­
char suficientemente, de las ci­
tadas obras de Andrés de Bias 
Guerrero. Marta Bizcarrondo. 
los trabajos de Luis García San 
MIguel, y las conferencias y 
apuntes de Arsenio Gimeno, los 
libros de De la Cierva y Saborit y 
finalmente, el folleto que con 
motivo de su muert~ se publi­
cara por el Partido Socialista 
Obrero Español en Tolouse en 
marzo de 194 7, sin olvidar tam~ 
poco el recuerdo que de Largo 
Caballero nos han podido 
transmitir personas allegadas al 
mismo como don José Calviño, 
Máximo Rodríguez, y todos 
aquellos otros cuya enumera­
ción o cita haria interminable 
este bosquejo . • P. c. 


